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Escrito por: Anabelle de Sade

Él es un hombre de lógica. Ella es una mujer de control.

Es un genio agotado por un imperio de negocios que construyó demasiado rápido. Un hombre que lo tenía todo, pero que se siente vacío. Criado para la ciencia y la ley, solo conoce el orden. Sin embargo, su alma anhela algo que no puede encontrar en un manual.

Angélica Stevens fue forjada en un mundo de dolor y abandono, enseñada a sobrevivir a cualquier precio. Su padre la arrojó a las aguas profundas para enseñarle a nadar, y la hizo más fuerte que la mujer que la abandonó. Ahora, Angélica solo confía en una cosa: las reglas.

Cuando estos dos polos opuestos se encuentran, su conexión es eléctrica, intensa y profundamente inesperada. Él busca una compañera que pueda compartir el peso; ella exige una sumisión que le permita gobernar. Su BDSM no es solo un juego, es la única forma de que sus mundos caóticos alcancen el equilibrio. Es un espacio de reglas claras, donde un hombre puede ceder y una mujer puede liderar.

Pero el mundo exterior no sigue sus reglas. Y cuando los secretos y los viejos demonios resurgen, descubren que el verdadero desafío no es la servidumbre o la dominación. Es el amor.
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Pero... todos tienen demonios.

––––––––
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Advertencia: Por favor, tenga en cuenta que este libro contiene actos similares a:


	Abuso: Abuso físico, emocional, sexual o infantil.

	Violencia: Representaciones gráficas de violencia, sangre o muerte.

	Contenido sexual: Contenido sexual explícito o sugerente, incluyendo agresión o actos no consentidos.

	Salud mental: Discusiones sobre enfermedades mentales, suicidio o autolesiones.



¡Todos los derechos reservados!

Desvela los secretos de tu interior.

Estos secretos son invisibles, destinados solo para tus ojos, especialmente para aquellos que sientan un atisbo de culpa o vergüenza. Busca un lugar privado. Asegúrate de que nadie pueda ver tu dispositivo. Los descubrimientos aquí son profundamente personales.

I.

Los demonios no se esconden cómodamente debajo de la cama, listos para ser ahuyentados con la luz de la mañana.

Son un incendio forestal en las recámaras de nuestra mente, un implacable ballet de obsesión que abrasa nuestras almas en el febril escenario de las noches de insomnio.

Estos demonios, nuestros inseparables compañeros, nunca nos dejarán de verdad.

Sin embargo, existen encuentros volátiles, peligrosas relaciones donde nuestra oscuridad reconoce la de otra persona. Cuando se entrelazan con los demonios de otros, un acoplamiento furioso y silencioso, sus gruñidos son un lenguaje de hambre compartida, sus deseos son un espejo que refleja nuestras necesidades más profundas... en ese intercambio crudo, encuentran una satisfacción fugaz y febril.

Una entrega sin aliento...

Antes de que inevitablemente regresen.

A nuestras camas.

En el asfixiante y deseoso silencio de la oscuridad.

El pulso de los bajos fondos de la ciudad de Nueva York ha encontrado, tras varios años, un ritmo constante e insistente dentro de los antiguos y clandestinos muros de Shadow's Hostess Club. ¿Sientes curiosidad? Bien. Toma mi mano, querido, las sombras aquí pueden ser embriagadoras, y quizás un poco aterradoras...

Este imponente edificio, una reliquia del pasado de la industria textil de la ciudad, se alza justo a las afueras del deslumbrante corazón del centro. Para algunos, es un lugar deliberadamente escondido, un secreto susurrado solo en ciertos círculos. Para otros, un taxista que lo sabe todo solo necesita que le digas la dirección en voz baja. Shadow's Club, en la superficie, es simplemente un club de azafatas. Sí, el tipo de establecimiento donde la élite de la ciudad puede "solicitar" compañía exquisita: individuos esculpidos como modelos, con rostros tan perfectos y vacíos como las muñecas de porcelana. Pero, cariño, si quitas el barniz dorado verás que es mucho más que eso.

Al entrar, el mundo cambia. Te envuelve un crepúsculo carmesí y dorado, el aire espeso de deseos inconfesables. En la recepción, una figura te espera: Erich. Un ejemplo de contrastes: torso desnudo bajo una pajarita impecablemente atada, su cabello rubio engominado con una precisión casi inquietante. Esto es todo lo que necesitas saber. No atiende a nadie más que al enigmático jefe, un centinela silencioso que guarda los secretos más profundos del club. Y él, a su vez, solo extrae los fragmentos necesarios de tu identidad: tu nombre supuesto, tu "título" dentro de este reino y la profundidad de tus bolsillos. Ten cuidado, visitante primerizo, tu cuenta bancaria está a punto de sufrir una reducción significativa. Para los iniciados, espera una tarjeta de club, un privilegio concedido solo a través de una membresía, y la membresía, como era de esperar, exige una inversión considerable.

Aquí, tu riqueza dicta tu experiencia. Dos caminos se bifurcan. Puedes perderte en la música vibrante y pulsante del club y en la pista de baile, con el aire vivo de una energía cruda y primitiva. Hundirte en el abrazo de un sofá de cuero gigantesco, un potente cóctel calentando tus venas, y permitir que un acompañante impresionante, hombre o mujer, escuche las ansiedades susurradas y los sueños audaces que acechan tus horas de vigilia.

O... puedes aventurarte en el Laberinto.

Sigue el pasillo de tonos rojo sangre y obsidiana, las luces carmesí proyectando sombras largas y distorsionadas, que te llevan hacia una cámara elegida. Aquí, la necesidad de fingir se disuelve. Aquí, tus demonios no solo son reconocidos; son invitados a deleitarse con sus pecados en el instante en que la luz sobre la puerta destella un rojo urgente. Entras con la certeza de que alguien te espera: alguien que no ofrece juicio ni resistencia, solo una mirada de adoración pura y no adulterada, un espejo que refleja y satisface cada uno de tus anhelos inconfesables. Sin emociones complicadas, sin apegos agobiantes, sin dramas agotadores, sin culpa acusadora... solo un placer que es sorprendentemente crudo, frenético y abrumadoramente intenso.

La clientela es un tapiz fascinante. Hombres... predominantemente, sí. Pero también mujeres, atraídas por las mismas corrientes feroces de deseo desenfrenado, buscando una salida para los paisajes tempestuosos de su sexualidad. Son personas que no tienen paciencia para las complejidades de las relaciones: los exitosos, los poderosos, los incansablemente ambiciosos, aquellos hastiados por la rutina, con los nervios destrozados por las exigencias de las conexiones.

Las puertas del club están aparentemente abiertas para todos, pero se requiere una cierta madurez para navegar por sus sombríos pasillos. La misma discreción se le exige al personal. Y para aquellos que prefieren la jaula dorada de sus propios hogares, hay un servicio de azafatas disponible: la duración depende de la disponibilidad del acompañante elegido y, por supuesto, de la voluntad del cliente de pagar lo necesario.

Seamos brutalmente honestos: esto es una transacción. En su mayor parte, las hermosas almas que trabajan aquí están prestando un servicio, un medio para un fin, ya sea por necesidad o por un cansancio de otras opciones. Vienen de orígenes sorprendentemente ordinarios: modelos, atletas, maestros, médicos, incluso algún político desilusionado que se gana un dinero extra en las sombras.

Extraño, ¿verdad?

¿Quieres saber un secreto, susurrado por el aire húmedo del club? El negocio está en auge. Innumerables almas encuentran consuelo, liberación y quizás una fugaz sensación de control dentro de estas habitaciones y en estos encargos. Muchos anhelan dominar, otros se rinden por completo a sus impulsos más oscuros. Sin embargo... las mismas sombras que se aferran a las paredes de la cámara de la lujuria de Shadow's parecen susurrar una verdad contradictoria: el amor... bueno, el amor lo cambia todo.

Incluso a los demonios... con el tiempo.

19 de enero de 2019. El aire en la sala de prácticas de tiro zumba con un bajo y mecánico murmullo, puntuado por los agudos y contenidos estampidos de los disparos.

Angelica se mantiene en equilibrio, un ejemplo de energía concentrada en medio del caos controlado. Sus robustas botas de senderismo la anclan, un marcado contraste con las líneas elegantes de sus jeans ajustados y la camiseta que le queda ceñida a su esbelta figura. Su cabello ondulado y color chocolate está recogido en una coleta alta, rebotando ligeramente con sus sutiles movimientos. Unos grandes auriculares con cancelación de ruido se sujetan sobre sus oídos, aislándola en una burbuja de concentración, mientras sus intensos ojos verdes permanecen fijos en el campo simulado frente a ella.

"¡Empieza!", ladra el guardia a su lado, su voz clara y oficial. Una serie de luces verdes iluminan la plataforma de tiro, y luego el escenario cobra vida con un realismo desconcertante. Aunque son innegablemente maniquíes, meros títeres en una pista, se deslizan con un paso inquietantemente realista por el paisaje simulado, cada uno sosteniendo un arma de un negro intenso en sus manos artificiales.

Una figura de mujer anciana avanza lentamente a la vista. La mirada de Angelica se fija en ella, evaluando, calculando. Su dedo se aprieta en el gatillo, su puntería es precisa, pero no dispara. Luego aparece una pequeña figura maternal empujando un cochecito. Una vez más, el arma de Angelica sigue el movimiento, su concentración es inquebrantable, sin embargo, se abstiene de disparar. Luego, un hombre encapuchado aparece rápidamente detrás de la madre y el niño. Con un movimiento fluido, casi instintivo, Angelica baja la puntería, apuntando a la pierna de la amenaza simulada. Un fuerte estruendo resuena en la habitación mientras dispara.

El fuerte estruendo del arma de fuego es una nota familiar en el mundo concentrado de Angelica, un sonido fácilmente absorbido y neutralizado por el abrazo protector de sus auriculares. Otra figura masculina avanza por el terreno simulado, su mirada artificial fija en ella, con sus brazos de maniquí levantados en un simulacro de puntería, pero no dispara. Luego, se despliega un cuadro escalofriante: un grupo de figuras con aspecto de niños se tambalea hasta aparecer, seguidos de cerca por un hombre cuya cara es una máscara grotesca de rabia simulada, un cuchillo plateado brillando en su mano extendida. La respuesta de Angelica es rápida y precisa; dispara una ráfaga controlada al brazo, neutralizando la amenaza inmediata. Sin un atisbo de vacilación, su mirada se dirige a su derecha, identificando a otra figura masculina armada que le apunta. Ella dispara, pero en lugar del esperado retroceso, el destello de una cámara brillante surge del lado del guardia que está sentado impasible a su lado.

"Mierda", maldice en voz baja, la exclamación resonando de forma aguda contra los sonidos amortiguados de la simulación. El destello es un claro indicador; ha sido "alcanzada". Sin embargo, el silencio del guardia, su falta de intervención, sugiere que el impacto simulado fue calculado para no ser letal, una prueba de su resiliencia bajo presión. Un policía simulado aparece entonces en su línea de visión, sus movimientos programados son rígidos y antinaturales, y le hace un gesto para que baje su arma. Por un momento fugaz, la escena parece detenerse, una calma engañosa antes de la siguiente oleada. Entonces, para su sorpresa, una figura salta del fondo simulado, corriendo directamente hacia ella, con un cuchillo simulado sostenido en alto en un arco amenazador. Un sobresalto momentáneo, una reacción visceral a pesar de su entrenamiento, hace que Angelica levante instintivamente sus brazos en un acto reflejo de autoconservación, su dedo se aprieta en el gatillo en el mismo instante de pánico.

Una tranquila satisfacción se apoderó de Angelica mientras entraba en el apartamento, la licencia recién emitida pesaba de forma tangible en su mano. Por ahora, los obstáculos burocráticos estaban despejados; podía respirar un poco más tranquila.

El olor a algo sabroso la atrajo hacia la cocina. Al entrar, un hombre rubio, alto y de complexión impecable, salió de la cocina sin camiseta, con una gracia casual en sus movimientos.

"Clark, me muero de hambre", anunció ella, con un toque de cansado alivio en su voz. Una sonrisa cálida y genuina se extendió por los labios del hombre, sus ojos azules se arrugaron en las comisuras.

"La cena estará lista en unos minutos", respondió él, y la promesa de sustento y comodidad flotó en el aire entre ellos.

21 de mayo de 2019. El olor estéril del antiséptico pesaba en el aire, un marcado contraste con la cruda agonía grabada en el rostro del hombre de barba oscura.

"¿Qué mujer lunática te ha hecho esto?", pregunta una voz, con una forzada jovialidad que no logra ocultar la subyacente preocupación, mientras da unos toques con otra gasa empapada en yodo.

"¿Acaso importa?", responde el hombre con un susurro tenso, cada sílaba se alarga a causa de una nueva ola de dolor que le hace jadear bruscamente. El sudor brilla en su frente, formando gotas en la línea de su cabello mientras el médico enmascarado se vuelve hacia él, sus movimientos precisos y clínicos.

"Pon esto a un lado...", instruye el doctor con brusquedad, su mirada momentáneamente fija en la espantosa herida antes de darse la vuelta para sacar una jeringa de un cajón cercano. "Las reglas del club prohíben estrictamente que cualquier amo inflija lesiones de esta naturaleza. Incluso el Acuerdo es bastante explícito sobre las restricciones".

"Lo sé...", gime el hombre, un sonido ahogado que escapa de sus labios mientras la aguja perfora su piel. El médico toma la gasa teñida de sangre y saturada de yodo, y un momento de silencio se extiende antes de que sus ojos vuelvan a los del hombre, una sombría comprensión pasa entre ellos.

"Estoy obligado a informar de esto, a Adriana y a Erich".

"No lo harás", afirma el hombre, su voz baja y firme a pesar del temblor en sus manos, sus ojos oscuros se fijan en los del médico con una férrea resolución.

"Estás loco", replica el médico, sacudiendo la cabeza. El hombre se mueve, apoyándose precariamente en sus brazos temblorosos, el movimiento aparentemente inofensivo envía una sacudida de dolor insoportable a través de su cara.

"¡Mierda!", gime suavemente, la maldición es una exhalación entrecortada de puro sufrimiento.

"El anestésico hará efecto pronto, ¡luego cortaremos esta... cosa que tienes!", anuncia el médico, y el brillo metálico de una cuchilla afilada capta la dura luz de arriba. "Todavía no los entiendo, incluso después de todo este tiempo...", murmura, su voz apenas audible. "¿Vale la pena?"

"¡Ja! ¿Quién diablos lo sabe ya?", jadea el hombre, hundiéndose en la cruda almohada blanca, un escalofrío recorriendo su cuerpo mientras respira con dificultad.

"Será cirugía, como sabes. Un procedimiento profundamente doloroso e intrínsecamente arriesgado. No se te permitirá regresar al club por un buen tiempo".

"Genial", suspira el hombre, sus ojos oscuros parpadean hacia el doctor, un atisbo de sombría resignación en su mirada.

"Realmente deberías considerar... cambiar este estilo de vida..."

"¡Bueno, lo pensaré cuando no me duela tanto!", espeta el hombre, su voz cruda con una agonía indomable.

"Vaya... esto es solo la obertura, amigo mío...", responde el médico, un toque de piedad suavizando su desapego profesional. "Créeme, lo que venga después de esto... te hará anhelar el olvido".

"¡AAAAAAAAGH!" Un grito primario rompe el opresivo silencio de la casa a oscuras, un alarido demente y angustiado que se aferra a la quietud. Resuena por las habitaciones desiertas, transformándose en profundos gruñidos sibilantes que se escapan de la garganta del hombre, cada exhalación es un testimonio irregular de su tormento. Su puño hinchado, con los nudillos blancos y temblorosos, golpea contra la fría e implacable superficie de la pequeña pared de azulejos grises con patrones. El impacto envía una nueva oleada de agonía a través de su cuerpo devastado, y finalmente, dos gotas viscosas de sangre carmesí se desprenden y caen lentamente, desapareciendo con un nauseabundo tintineo en el agua ya rosada del lavabo desbordado.

"Ja... mierda..." Un sollozo profundo y estremecedor se le escapa, un suspiro roto que revela su resistencia destrozada. Se vuelve tembloroso hacia el lavabo, sus movimientos son bruscos y descoordinados. Con una mano torpe, abre el grifo, y el chorro de agua fría es una intrusión discordante en su infierno privado. Se inclina, jadeando, y salpica el líquido gélido en su febril y barbuda cara, el shock eclipsando momentáneamente el latido más profundo. Se detiene, permitiendo que el agua arrastre lentamente el brillo del sudor que se aferra a su piel, luego cierra los ojos con fuerza, un intento fútil de bloquear el implacable y abrasador dolor que todavía se enfurece dentro de su núcleo.

Envuelto de manera descuidada en una toalla áspera, se mueve con una lentitud agonizante por la espaciosa habitación, y se dirige a la gran ventana manchada de lluvia del dormitorio. Cada respiración superficial es una batalla, un recordatorio de la profunda agonía que ha echado raíces dentro de él. Se detiene, su frente febril se presiona contra el vidrio, benditamente frío, una búsqueda desesperada de consuelo. A través del cristal distorsionado, mira el árbol solitario que se alza en el patio gris, sus ramas se agitan violentamente contra el asalto de la furiosa tormenta exterior, un espejo de la tempestad interior. Su aliento caliente nubla instantáneamente el vidrio, un fugaz testimonio del fuego que lo consume. Agarrando la toalla con fuerza, con los nudillos blancos como el hueso, solo puede sacudir la cabeza, sus ojos entrecerrados contra el latido implacable. Sus piernas ceden, negándose a soportar su peso por más tiempo. La fiebre y la implacable agonía conspiran para arrastrarlo hacia abajo hasta que apenas puede desplomarse contra el marco de la ventana. Lentamente, con un esfuerzo monumental, levanta las rodillas hacia su pecho, apoyando su cuerpo devastado contra ellas, y finalmente, la presa se rompe. Las lágrimas corren libremente por su cara, calientes y sin restricciones, mientras sus poderosas manos, ahora inútiles por su sufrimiento, se revuelven en su exuberante y oscuro cabello, cada movimiento es un grito silencioso de total impotencia.

ANGELICA

5 de agosto de 2019. Jueves 22:50

Dicen que una vez que la fe y la confianza se rompen, se pierden para siempre. Absoluta tontería. Los humanos están inherentemente programados para creer, para tener fe, tanto que buscan perpetuamente fragmentos de tranquilidad. La única constante es la duda. Para conquistarla, no solo te ganas la confianza una vez; la impones, repetidamente, de manera inequívoca. Este ha sido mi principio fundamental desde el inicio de mi carrera. Seamos claros: ser abogado no es un paseo por el parque. No en ningún mundo, y ciertamente no en este, una sociedad forjada a partir de las cenizas del "Shutdown". Nueva York... la palabra todavía tiene peso. Para aquellos que no están familiarizados, una explicación concisa: aniquilación. Bancarrota a una escala inimaginable hasta entonces. Los multimillonarios se despertaron y se enfrentaron a la cruda realidad de la miseria total.

Incluso ahora, años después, las batallas legales con los restos de esos bancos colosales continúan. Un circo predecible de autoconservación. Siempre se busca un chivo expiatorio: un hacker conveniente, un empleado tonto, incluso la señora de la limpieza se convierte en el foco de sus patéticos intentos por desviar la atención. Me parece risible. La verdad innegable, sin embargo, es que me he abierto camino a través de este caos, manteniéndome firme en el precipicio de esta exigente profesión. ¿Huir de un desafío? Simplemente no está en mi ADN. No es el legado que mi formidable y amoroso padre me inculcó. No. Desde que aseguré mi posición en la prestigiosa NY L&J – New York Law and Justice – ese ha sido mi único objetivo. Cuatro años de dedicación implacable. Aunque la firma está llena de talento, seamos sinceros: soy la fiscal más joven y, sí, una mujer en un campo que todavía se aferra a nociones anticuadas.

Solo yo sé la extenuante e implacable guerra intelectual que libré para alcanzar este nivel: la firma legal más elitista y mejor pagada de Nueva York. Así que sí, estoy sonriendo ahora. Me he ganado esto. No me falta nada, quizás por primera vez en mi vida, verdaderamente nada. Y esa palabra... "quizás". Es un fantasma persistente, ¿no? Permanece en el aire estéril de los juicios por atropello y fuga, el tenso silencio de los casos de hurto, las volátiles secuelas de la agresión. "Quizás... quizás la víctima fue descuidada, quizás... la víctima no fue lo suficientemente vigilante..."

Quizás... genera sospecha. Quizás... alimenta la duda. Y siempre está ahí, un veneno sutil en el pozo de la justicia.

Quizás... Hm. Yo sé que no.

6 de agosto de 2019. Viernes. 09:00 AM.

Al doblar la esquina, mi mirada se desvía hacia arriba, una lenta mirada de apreciación del rascacielos. Es un monumento a la ambición, a la mía también, pues yo trabajo aquí. Una emoción tranquila me recorre, una satisfacción tangible. Sí, lo logré. Estoy aquí.

Al entrar en el ascensor, me encuentro junto a una figura imponente. Él está vestido con un deliberado desprecio por las normas corporativas: una camisa blanca impecable, sí, pero combinada con pantalones de lino de un estilo casual y elegante. Evito mirarlo deliberadamente; su gran altura es molesta. Incluso con mis tacones de aguja favoritos, él se alza al menos una cabeza y media por encima de mí. Es la informalidad lo que realmente me irrita, una rebelión flagrante contra el mar de trajes que define a nuestra firma. Es un cliente... o un cliente.

Él huele de forma embriagadora. Fresco, limpio... completamente masculino. Bajo la cabeza, una sonrisa secreta se dibuja en mis labios. Ese aroma... agita algo.

En el siguiente piso sale una nueva oleada de colegas, comprimiendo el espacio ya limitado. El ascenso al piso treinta y cinco se extiende ante nosotros, un escenario de lata de sardinas. Gracias al cielo por el aire acondicionado, aunque un calor sutil comienza a emanar de la cercanía de los cuerpos. Otro piso, y el hombre alto se mueve, creando un poco más de distancia entre nosotros. Resisto el impulso de mirar hacia arriba. Mejor no. Definitivamente mejor no...

Más cuerpos se aglomeran en la siguiente parada, una clara indicación de qué departamento llega temprano. El piso treinta y cinco es nuestro dominio: el reino de los casos "más pequeños", como bromeamos con ironía. Por encima de nosotros, sin embargo, se encuentran las salas sagradas de la División de Asesinatos.

"¡El ascensor está lleno! El piso treinta y cinco es la próxima parada", la voz automatizada resuena, justo cuando un colega apurado deja caer su maletín con un golpe sordo. La gente se agita colectivamente para hacer espacio. El hombre alto está pegado a mí ahora, y yo instintivamente coloco una mano en su pecho, un gesto reflejo de autoconservación... o quizás algo más.

"Lo siento..." Su voz es un murmullo bajo y resonante que envía un escalofrío por mi columna vertebral, una cuerda primaria tocada en mis profundidades. A pesar de mi buen juicio, mi mirada se dirige hacia arriba. Un hombre de barba oscura con cabello castaño natural, enmarcado por gafas de aspecto intelectual, me mira con una intensidad inesperadamente severa. Sus ojos... parecen contener una frialdad glacial. Y contra mi voluntad, un calor traicionero se enciende dentro de mí. Una urgencia repentina y feroz de poner de rodillas a esa imponente figura. De silenciar esa voz autoritaria con una tira de seda negra... Una sonrisa amplia y depredadora se extiende por mis labios, una ráfaga de sangre calienta mi cara.

Oh, no tienes idea del problema en el que estás, Sr. Desconocido...

El ascensor finalmente se detiene. El hombre me ofrece una breve y enigmática sonrisa, y yo empiezo a salir. Él no me sigue. Extraño. Al mirar hacia atrás, capto su reflejo en la pared de espejo. Él está recostado sobre ella, con las manos casualmente metidas en los bolsillos, sus labios carnosos succionando lenta y deliberadamente su labio inferior.

¿Te gusto, perrito? Una sola ceja se arquea en un desafío silencioso mientras las puertas del ascensor se cierran. Inhalo profundamente, el olor que persiste de él llenando mis pulmones, y aprieto la correa de mi bolso. Te espera un día muy interesante, Angelica... El último día de la semana. Una sonrisa se dibuja en mis labios mientras me dirijo a mi escritorio.

Oh sí. Último día... Por fin es fin de semana... y quizás, un nuevo juego acaba de empezar.

Todavía no hay casos nuevos del Departamento de Análisis. Solo el olor a rancio de los casos antiguos mientras reviso los archivos, mi mirada se dirige con impaciencia al reloj. Casi la hora del almuerzo... glorioso. Estoy en medio de una limpieza digital cuando un pequeño ícono de sobre en la esquina de mi computadora portátil se ilumina.

De: PhD. G. Flynn - CEO de NY L&J. Para: Señorita L. Angelica Stevens - Fiscal de NY L&J - código 00. Asunto: Clare contra Hamilton

Señorita Stevens,

Adjunto está el archivo del caso Clare - Hamilton.

Buena suerte.

¿Buena suerte? ¿Eso es todo? Estoy pegada a la pantalla, haciendo clic en los archivos adjuntos, mi respiración se detiene en la primera página.

CARGO: ABUSO SEXUAL A MENORES – PEDOFILIA.

Espera. Alto. Este no es un caso de calibre 00. El doble cero es para los "calentamientos", las victorias fáciles. Este... este es un caso de 10 en toda regla. El resumen me golpea como una descarga de adrenalina pura. La Sra. Joanna Clare ha acudido repetidamente a la policía, su voz temblando con el terror de una madre, porque su hija de ocho años, Vanessa Clare, ha sido violada sistemáticamente por su profesor de educación física. El Departamento de Bienestar Infantil lanzó una investigación inicial, pero el bastardo niega todo, culpando hábilmente a la "vívida imaginación" de una niña, incluso convirtiendo las palabras inocentes de la niña en acusaciones de calumnia.

"Estoy sujetando su cintura para que el puente quede bien hecho." Las palabras, frías y clínicas, resuenan en mi mente. Servicios Sociales observó a la familia, una observación pasiva. La niña continuó yendo a la escuela, a gimnasia, el mismo lugar donde ocurrió la violación, y los agentes no encontraron... nada. El caso fue cerrado por los oficiales de la policía y de los servicios sociales, una visita médica programada, una casilla marcada.

Tres semanas después, la presa se rompe de nuevo. La Sra. Clare y su esposo, Nathan, regresan, sus pruebas escalofriantemente tangibles: la ropa de gimnasia de su hija, los resultados de laboratorio brutos e innegables: semen.

El profesor Jake Hamilton contrató a un abogado más rápido de lo que se tarda en decir "negación", impugnando vehementemente la muestra. ¡Y luego, la audacia! Le puso una demanda por difamación a Clare.

Vaya. Mis ojos están pegados a la pantalla, una emoción, aguda y eléctrica, me recorre. ¿Este es mi desafío?

Me recuesto en mi silla, una mano va instintivamente a mi cabeza, los engranajes de mi mente ya zumbando. Abuso de menores. Pedofilia. Los ángulos legales comienzan a agudizarse, las estrategias a formarse. No parece difícil... se siente como una maldita cruzada. Una sonrisa depredadora se extiende por mi cara. Esto no es solo un caso; es una cacería. Y yo, Angelica Stevens, estoy a punto de desatar el infierno.

Son las tres y media cuando se imprimen los papeles necesarios. La dirección de la mujer y la niña, así como la del hombre. No tiene antecedentes... un historial sin manchas. Cómo se desarrollará esto es una pregunta que requiere una cuidadosa consideración.

Ahora, mis pensamientos se dirigen a casa. Pero primero, una obligación profesional: una reunión con posibles colaboradores.

17:00

Siempre que me detengo en medio del pulso incesante de la ciudad, mi mirada es atraída por la valla publicitaria. Shadow. Solo el nombre despierta una tranquila curiosidad. A menudo contemplo a las innumerables personas que pasan, quizás sin ser conscientes del santuario único que representa. Un Club de Azafatas... que atiende a una clientela específica, a aquellos como yo: personas decididas e independientes que encuentran las relaciones tradicionales... engorrosas. Una leve sonrisa se dibuja en mis labios.

Al llegar a la cima de las escaleras, me recibe Erich en el mostrador de recepción. El asistente con pajarita, con su físico de modelo y ojos verdes vigilantes, reconoce mi llegada.

"Buenas tardes, Mistress", me ofrece, y el título es una nota familiar en la sinfonía silenciosa del club. Respondo con un gesto silencioso, deteniéndome ante él y extendiendo mi mano. Él entiende el protocolo. Cada semana, los que buscan una asignación conmigo envían sus formularios. Un cuestionario sencillo, acompañado de un acuerdo de no divulgación obligatorio. Las preguntas, los criterios, siguen siendo consistentes. Su firma es su consentimiento.

Una sutil anticipación colorea mi expresión mientras me dirijo al espacioso sofá blanco. Erich, acostumbrado a mi rutina, se asegura de que me entreguen un café humeante de inmediato mientras empiezo a revisar las solicitudes.

Los formularios ilegibles se descartan sin dudarlo. Quizás es una manía personal, pero tengo poca paciencia para una presentación descuidada.

El tercer formulario merece que le eche un vistazo más de cerca.

Nombre: JULIUS - con un nombre escrito a mano, una breve nota personal. Los que no pueden hacer este mínimo esfuerzo son, en mi opinión, inadecuados. Después de todo, la mayoría del formulario solo requiere un simple "sí" o "no".

Edad: 28.

	¿Miedo a la oscuridad? No. 2. ¿Miedo a las agujas? Sí. 3. ¿Náuseas a la vista de la sangre? No. 4. ¿Soportas el frío? Sí. 5. ¿El hombre es dominante sobre la mujer? No. 6. ¿La dueña es tu mistress? Sí. 7. ¿Obediente? Sí. 8. ¿Has consumido drogas? Sí. 9. ¿Capaz de hacer cualquier cosa? No. Matar, violar, abusar NO. 10. ¿Sin miedo? Sí. 11. ¿Golpear es un límite? No. 12. ¿Vomitar es un límite? Sí. 13. ¿Estrangular es un límite? Sí. 14. No te dirigirás a mí, no me hablarás, no suplicarás, solo gemirás. ¿Está claro? Sí. 16. ¿Tienes derecho a sentir placer al final del juego? No. 17. ¿Me das todo? Sí.



Hm. Mi interés se ha despertado. Anoto el nombre. JULIUS. Intrigante. Siguiente.

Nombre: WOLF

Edad: 35. Una notable diferencia de edad.



	¿Miedo a la oscuridad? No. 2. ¿Miedo a las agujas? No. 3. ¿Náuseas a la vista de la sangre? No. 4. ¿Soportas el frío? Sí. 5. ¿El hombre controla a la mujer? No. 6. ¿Tu dueña es tu mistress? Sí. 7. ¿Te sometes? Sí. 8. ¿Has consumido drogas? Sí. 9. ¿Capaz de hacer cualquier cosa? Sí.



Eso provoca una fuerte inspiración de aire. Me detengo, mi mirada se detiene en la respuesta a la pregunta nueve. ¿Cualquier cosa?



	¿Atrevido? Sí. 11. ¿Límite al abuso? No. 12. ¿Vomitar es el límite? No. 13. ¿Estrangulación un límite? No. 14. ¿Humillación un límite? No. 15. No te dirigirás a mí, no me hablarás, no suplicarás, solo gemirás. ¿Está claro? Sí. 16. ¿Te sientes con derecho a sentir placer al final del juego? No. 17. ¿Me das todo? Sí.



Un escalofrío de... excitación, quizás un toque de algo más oscuro, se agita dentro de mí. Vuelvo a leer el formulario, el sabor de mi café momentáneamente olvidado. ¿Quién es este Wolf? Hay una intensidad cruda aquí, una audacia que roza... lo cautivador. Busco la tableta de invitados, desplazándome por los perfiles de los hombres disponibles. Ahí está. Wolf. Edad: 35. Se unió en 2016. Entonces, tiene experiencia. Altura: 185 cm, peso 95 kg. Origen: Inglaterra. "No apto para reproducción" - una designación clínica que siempre me divierte. Si bien muchos clientes buscan más que una simple compañía temporal, esa vía en particular no me interesa.

Lo que encuentro fascinante es el hecho de que, hasta ahora, ha pasado desapercibido para mí.

Mi dedo toca su historial de perfil. Número de habitación: 8. Uso: 53x. Fines de semana asignados: 47x. Número de cliente: 53. Siete dueñas anteriores. Un historial prometedor, que sugiere una... cierta adaptabilidad. Vuelvo a mirar el formulario, un atisbo de arrepentimiento de que no se incluyan fotografías.

Hm... Tomo un sorbo deliberado de mi café, una lenta sonrisa se extiende por mi cara. JULIUS o WOLF.

Este fin de semana... será una... experiencia interesante. Y sospecho que inmensamente gratificante.



Viernes 21:00

Las reglas. Son la base, la inquebrantable fundación sobre la que se construye cualquier cosa de sustancia. Sin ellas, este proyecto está destinado al fracaso. Olvida las superficialidades; la comunicación es primordial. No busco un simple sirviente; requiero un compañero. Uno que me acepte en mi totalidad, que posea la fuerza para manejar mis complejidades, la perspicacia para entender mis matices, el deseo de quererme de verdad. Alguien que anhele recibir todo lo que estoy dispuesta a dar. Extraño, quizás, pero cuando lo analizas, ¿no es ese un anhelo universal? La cruda realidad es que tal conexión es un hallazgo raro y precioso. Demasiados operan en el ámbito de la falsedad. El engaño no es una transgresión contra mí; es una traición profunda a su propio potencial, a su propia verdad, a sus propios deseos. Esto no se trata de coraje fugaz; se trata del compromiso inquebrantable con la verdad, con la autoconciencia, con la búsqueda intrépida de la realización.

Poseo una profunda comprensión de mis propias complejidades. No espero menos de mi contraparte.

Intrigante. Esta resonancia particular no se había agitado dentro de mí en bastante tiempo. La mayoría, parece, consistentemente malinterpretan la dinámica. Principalmente mi dinámica... Hmm. Revuelvo el vino en mi copa, mi mirada se desliza sobre la mesa puesta de forma meticulosa en la cocina. La comida espera: una fragante crema de verduras y unos nuggets de pollo perfectamente crujientes. Un rápido vistazo al reloj. Debería llegar en cualquier momento.

¿Cuánto tiempo ha pasado desde que me involucré en este... arreglo particular? Calculemos. ¿Un mes? Quizás un poco más. Este calibre de servicio no es un gasto trivial, ciertamente no sostenible de forma permanente. Por lo tanto, sus "permanencias" tienden a ser... finitas. No es un reflejo de ninguna insuficiencia personal; la soledad no me asusta. Es la conexión, la dinámica, el compañero, lo que tiene valor. Es... bueno tener uno.

Toda mujer exige atención; es un aspecto inherente de nuestro ser. Sin embargo, siempre he categorizado a las mujeres en tres arquetipos distintos: la servidora, la luchadora y la gobernante. Una sonrisa amplia y confiada se extiende por mi cara mientras reviso mi reloj una vez más. Un minuto más. Vamos, mi querido... Mis cejas se levantan casi imperceptiblemente cuando el reloj marca las 21:10. Puntual. Un suave golpe resuena en la puerta.

Ahí estás, por fin.

Levantándome del lujoso sofá, aliso la tela de la parte de arriba de mi chándal, un gesto casual pero deliberado, y me dirijo hacia la entrada. Al abrir la puerta se revela un hombre de considerable altura y presencia. Su imponente figura de 1,95 m contra mis 1,65 m es... notable. Una camiseta negra se estira tensamente sobre un físico poderosamente construido, combinada con jeans ajustados y bien usados y zapatillas negras discretas. Mi sonrisa se ensancha, y me inclino, mi mirada viajando hacia arriba. Es innegablemente guapo. Una mandíbula fuerte y definida, una expresión serena, labios carnosos mantenidos en una línea neutral, y ojos que en ese momento están mirando hacia abajo.

"Hola", lo saludo, mi voz tiene un tono seguro y acogedor. Él traga de forma audible. Algo, claramente, le está causando cierta inquietud; quizás sea la significativa diferencia de altura. Apoyada en el marco de la puerta, cruzo los brazos sobre el pecho, con la mirada inquebrantable. Le ordeno que levante la cabeza con una orden directa y segura. "Quiero que me mires a los ojos". Y él obedece, su mirada se encuentra con la mía. "Cada vez".

Excelente. Una mirada limpia, casi humilde. La mirada de un hombre que no busca el dominio, sino quizás... una rendición voluntaria, una oportunidad de ser remodelado bajo mi dirección.

"Wolf, ¿correcto?", le pregunto, mi voz firme, y él ofrece un asentimiento cortés, sus ojos todavía fijos en los míos. "Soy Mistress Demona". Mi mirada se mantiene en la suya. "No me interesan los detalles de tu servicio o tratos pasados. Sin embargo, antes de que cruces este umbral para tu asignación de convivencia, entenderás mis reglas. Primero: confía en mí". Hago una pausa, permitiendo que el peso de las palabras se asiente, observando su reacción. Él permanece quieto, su mirada inquebrantable. "Segundo: habla".

Sus cejas se levantan, un destello de sorpresa en sus ojos. Precisamente.

"El diálogo honesto es la base de esta dinámica. Yo te hablaré, y tú me hablarás. Yo articularé mis deseos, y tú responderás comunicando tus sentimientos. Si surge el miedo o la preocupación, lo expresarás, y lo abordaremos directamente, desmantelando la fuente de tu inquietud y manejando la situación con claridad. ¿Entendido?" Espero su confirmación verbal.

"Sí, Mistress..."

Una sonrisa lenta, casi involuntaria, florece en mis labios, una calidez se extiende por mí. Qué voz. Profunda, resonante, y posee un poder casi... primario. Maravilloso.

"¡Excelente! Si requieres algo de mí, lo articularás claramente. Discutiremos su viabilidad". Mi mirada se encuentra con la suya, y veo un destello de sorpresa de nuevo. "Regla número tres: requiero un compañero. Uno que me desee, que me necesite en esta dinámica específica. Asumiendo que, desde el momento en que entraste en mi propiedad, eres mi compañero ideal, esta noche se dedicará a la comprensión inicial. Cada día traerá nuevos descubrimientos, nuevas experiencias, pero esta noche... hablamos". La sorpresa en su rostro es palpable. Parece inseguro de cómo proceder. "Estos son los parámetros. ¿Los comprendes?"

"Sí, Mistress".

"Bien. Esa forma de dirigirte a mí está reservada para el dormitorio. Fuera de ese contexto, simplemente me llamarás Demona. Mi nombre de pila solo se revelará si esta dinámica resulta mutuamente beneficiosa y se extiende más allá de los confines del club. Aunque la probabilidad de eso es... insignificante". Ofrezco una sonrisa irónica y me dirijo a la sala de estar. "Estoy hambrienta. ¡Vamos a comer!" Me dirijo a la mesa, mirando a Wolf, quien permanece inmóvil en la puerta. "Adelante", lo insto, pero él no se mueve. "¿Te quedas en la puerta, Wolf?"

"Solo estaba... considerando su última declaración", responde, su mirada es directa. Una sutil chispa se enciende en mi interior. Esto está resultando... prometedor. Hasta ahora, su vocabulario se ha limitado en gran medida a "sí, mistress".

"¿No tienes hambre?"

"No particularmente. Mis pensamientos estaban en otro lugar".

"¿Y esos pensamientos?", le pregunto, mi curiosidad se despierta.

"¿Revelaría su nombre de pila si esto... funciona? Eso va explícitamente en contra de las regulaciones del club". Mi boca se abre ligeramente. Ha expresado sus pensamientos de forma honesta y directa. Y un signo de exclamación claro se enciende en mi interior. Este hombre... posee una ventaja inesperada. Un escalofrío me recorre. Esto es... estimulante. Saco una silla y me siento.

"Fuera del club", aclaro, mi mirada se mantiene en la suya, "significa un... nivel diferente de asociación. Uno en el que podríamos aventurarnos en la ciudad, en el que podrías conocer a los pocos confidentes que tengo, en el que podría compartir los detalles de mi profesión, mi familia... mis aspiraciones".

"Todo lo prohibido por las reglas del club", confirma, instalándose en su asiento mientras yo tomo otro sorbo de vino.

"Precisamente".

"¿Ha ocurrido esta... desviación antes?"

"Todavía no", suspiro, luego empiezo a servir la sopa. "Nunca. El coraje es un bien sorprendentemente raro", comento, mi mirada se dirige a él, con una sonrisa pequeña y cómplice en mis labios. "Y aún no me he encontrado con un verdadero compañero".

Un destello de sorpresa cruza su rostro.

"Pero ahora..."

Mi sonrisa se profundiza. "Sí. Esa es la posición inicial que ocupas. Pero esta... dinámica... es similar al ajedrez. Algunos poseen la aptitud; otros no".

"¿Ajedrez?", se hace eco. "Una analogía inusual para tal arreglo".

"¿Tú lo crees así?" Me recuesto, revolviendo el vino en mi copa antes de tomar otro sorbo. "No estoy de acuerdo. El ajedrez es un juego de estrategia, de intrincados desafíos. Encontrar la contraparte adecuada, el verdadero compañero, es extremadamente raro. ¿Sabes jugar, Wolf?"

Su mirada sostiene la mía, inquebrantable, y detecto el más leve espasmo en la comisura de sus labios. Lo encontré. Una sutil vulnerabilidad bajo el exterior controlado. Un espíritu dominante, de hecho. No se trata solo del juego en sí mismo, por supuesto. Se trata de él. De su totalidad. Sus reacciones, sus matices.

"Encuentro esta situación... bastante compleja de navegar", admite en voz baja.

"¿Por qué?"

"Porque dentro de nuestro... mundo... la expectativa es que uno eventualmente encuentre a su compañero designado. Me encuentro... decepcionado por esa noción, pero al mismo tiempo experimento una confusa sensación de... novedad. Empezando por el simple hecho de compartir esta mesa contigo".

"¿Cuestionas mi... autenticidad?" Una arista afilada entra en mi voz, y nuestras miradas se entrelazan, una batalla silenciosa de voluntades. Sus ojos bajan casi de inmediato. "Mírame". Él obedece, su mirada vuelve a la mía. "¿Hemos aclarado eso?"

"Sí, Demona...", responde suavemente, y el desliz en el tratamiento es evidente.

"Sí, Demona. No estamos en el dormitorio". Un largo segundo de silencio se extiende entre nosotros, la comida sin tocar es un testigo silencioso. Observo la tensión que irradia de él. ¿Está realmente tan... nervioso? "¿Cuándo fue tu última asignación?"

"Hace dos meses".

"¿Un receso? ¿Por qué?"

"Hubo un... problema de salud menor".

"¿Con respecto a qué, específicamente?" Wolf permanece en silencio. "¿Relacionado con el club?"

"Digamos... que no todas las reinas son iguales".

Lo lastimaron. Un dolor agudo y visceral. A pesar de todo, parece que he encontrado a un individuo... experimentado, uno que necesitó dos meses para recuperarse. La curiosidad de lo que sucedió me roe. Pero no lo presionaré. Es probable que no lo divulgue. Los protocolos de confidencialidad del club son estrictos, legalmente aplicados. He hecho mi diligencia debida.

"Lo entiendo. ¿Te sientes recuperado?"

"Sí. Estoy... mejor".

"Entonces, ¿no necesito preocuparme por ninguna... fragilidad persistente?"

"Soy... capaz", afirma, su mirada directa e inquebrantable. Le creo. Empiezo a servirme una segunda porción. Él también está comiendo. Espero que su honestidad se extienda más allá de las meras palabras.

"Tengo curiosidad por tus motivaciones".

"Deseo servir", responde, una franqueza que me toma por sorpresa. Entendió la pregunta tácita. Aprecio eso. Nuestras miradas se encuentran de nuevo, una conexión prolongada que se está volviendo... cómoda. Bien. Muy bien. Pero...

"No necesito un simple sirviente".

"Seré tu compañero", declara, y un calor repentino se enciende en mi interior, inesperado y potente. Una pequeña y involuntaria risita se escapa de mis labios.

"Muchos han hecho esa afirmación, Wolf", digo, un toque de diversión en mi tono mientras bebo mi vino. "El tiempo será el árbitro final de esa afirmación. Ya veremos en qué te conviertes para mí". Su mirada permanece fija. Ofrezco una pequeña sonrisa y sigo comiendo. Los límites tácitos flotan en el aire: no se discute la familia, el trabajo fuera de este contexto, las afiliaciones anteriores. Y él necesita entenderme. "Tu solicitud mencionaba una disposición a... medidas extremas para tu dueña", comento, mi tono serio. "¿Matarías?"

"Sí".

"Suponiendo que decida dejarte... pasivo... y permitir que otro... ocupe mi atención en tu presencia por una noche. ¿Podrías soportarlo?"

"Sí".

¿Por qué su franqueza me sorprende constantemente? Con cada respuesta, una extraña tensión se enrosca en mi interior, una fascinante dicotomía de control y... algo parecido a la anticipación. Me muerdo el labio, estudiándolo. Él pone las manos planas sobre el plato, su mirada fija en mí, esperando instrucciones. Pero ninguna llega. Me ceñiré a mis propios parámetros. Acordamos conversar primero. Conversación será.

"¿Fecha límite?", pregunto, la única palabra flotando en el aire.

"Cuatro noches".

"¿Cuatro noches?"

"Sí. Cuatro".

Quizás tiene otras obligaciones, o quizás una aprensión más profunda. En última instancia, es irrelevante. Esto siempre es una aventura en lo desconocido. Para nosotros. Para personas como nosotros. Él y yo. Es intrínsecamente complejo. Tantos retroceden ante la sola idea de una dinámica así, considerándola degradante, humillante. Sin embargo, cada conexión es un tapiz único.

"No estoy familiarizada con la naturaleza de tus... afiliaciones anteriores. Tu perfil sugiere una capacidad para soportar el dolor y la humillación. ¿Eres masoquista?" La mirada de Wolf permanece fija en la mía. Casi podría jurar que detecto el fantasma de una sonrisa oculta en sus labios, pero sus ojos... tienen una luz repentina e intensa.

"No".

"¿Qué?" La franqueza de su negación me toma por completo por sorpresa.

"No soy masoquista. Mi deseo es satisfacer tus necesidades. Y si eso implica... incomodidad o sufrimiento para mí, entonces ejecutaré tu voluntad", afirma en voz baja, luego se detiene abruptamente, su mirada cae.

"Mírame, Wolf. ¿Sientes vergüenza al articular tu verdad?"

"No", responde, sus ojos se encuentran con los míos directamente. "Es... poco convencional".

"¿Qué es?"

"Esto".

"Aquí no hay juicio. No tengas miedo", ofrezco una pequeña sonrisa, apoyando mi codo en la mesa. "Quiero que expreses cómo te sientes".

"Pero... es intimidante".

"¿Da miedo?", reflexiono, una pequeña sonrisa en mis labios. "¿Porque no es familiar?" Pero él no me responde de forma verbal, su mirada fija intensamente en mí. "Wolf", exhalo suavemente. "No me tengas miedo. No hay nada que puedas revelar que no pueda procesar. Lo navegaremos juntos. Podemos manejar cualquier cosa que surja. Debes confiar lo suficiente en mí como para articular tus sentimientos, para ser mi compañero activo en la comprensión y resolución de ellos. Si te guardas las cosas, si no comunicas tu experiencia, si me niegas tu confianza, entonces estos cuatro días serán de hecho... desagradables".

"Entiendo, Mistress..." Su mirada cae, y dejo que una nitidez deliberada entre en mi tono, mi mano golpea la mesa con un golpe decisivo. Él no se inmuta, sus ojos se levantan de nuevo hacia los míos.

"Discutamos las consecuencias. Hay solo tres reglas fundamentales que rigen nuestra interacción, sin embargo, muchos antes que tú han flaqueado. Te sugiero que las memorices para la duración de estos cuatro días. El incumplimiento de ellas no hará necesario que permanezcas cuatro días en mi compañía. Concluiremos nuestro acuerdo en la primera infracción. ¿Entendido?"

"Sí, lo entiendo".

"Confío en que sea el caso. Más allá de estas reglas fundamentales, también tengo ciertas expectativas. Mis expectativas son recíprocas. Esto significa que tú también tienes derecho a tener expectativas de mí. Serán expresadas solo una vez. Así que escucha con atención; yo estoy escuchando. Siempre". Mi tono es enfático, mi mirada inquebrantable mientras Wolf me observa. "Espero que mi compañero se mantenga limpio. Que ejerza paciencia. Cuando se discute un asunto, espero un seguimiento inquebrantable, hasta su absoluta conclusión. Y", me inclino ligeramente, mi voz bajando un grado, "espero que me des todo". Observo la sutil dilatación de sus pupilas. "Todo trasciende el mero servicio, Wolf. Todo abarca la totalidad de ti. Tus palabras, tu mirada, tus deseos, tus miedos. Todo. Además", continúo, mi mirada directa, "no habrá más afeitado. Tu barba se recortará con precisión a tres milímetros. Necesito a un hombre bien cuidado, no a uno presentado con descuido. Deseo la esencia misma de tu ser". Hago una pausa, permitiendo que el peso de mis palabras se asiente. "Un punto final. Incorporaré herramientas. Ten por seguro que serán estériles, y su uso no resultará en lesiones. Tu seguridad es primordial". Un ligero ceño fruncido surca su frente ante esto.

Ajá. Así que los encuentros anteriores dejaron huella. Pasa un momento de silencio mientras mentalmente hago un inventario de mi... colección. ¿Qué instrumentos podrían haberle causado daño? ¿Falta algo en mi repertorio? Hm... Inclino la cabeza, un destello de oscura curiosidad se enciende en mi interior mientras mi imaginación conjura la imagen de él sometido ante mí... quizás con un separador de piernas...

"Las transgresiones serán castigadas. No habrá cese de la consecuencia durante su ejecución. Tales casos se informarán al club. Además, el incumplimiento de mis expectativas manifestadas también resultará en una consecuencia. Por ejemplo", enfatizo, mi mirada afilada, "¡evitar mi mirada! Ahora, es tu turno. Soy todo oídos". Ofrezco un pequeño gesto invitador.

"¿Mis?"

"Tus expectativas de mí, Wolf". Él toma una respiración lenta y deliberada, su mirada pensativa mientras me estudia.

"Yo... no sé. No hay ninguna que me venga a la mente de inmediato".

"Me parece... improbable", suspiro suavemente, recostándome un poco. "Quizás no les has prestado suficiente atención. Me permito reformular: En tu experiencia, ¿qué cualidades definen a una... mistress competente?"

La sorpresa cruza su rostro una vez más.

"Yo... no puedo ofrecer una respuesta en este momento. Me disculpo".

"¿Disculparte?", reflexiono, un toque de acero en mi voz. "Esa palabra no tiene valor aquí. No hay 'lo siento', ¿entiendes? No debes disculparte conmigo, ni siquiera por reacciones involuntarias: una pérdida de control de la vejiga, un clímax no autorizado. No, Wolf. Simplemente aceptas la consecuencia. ¿Entendido?"

"Sí, Mist..."

"Demona", lo interrumpo, mi tono firme. "Mi nombre".

"Sí, Demona".

"Excelente. Ahora, pasemos al asunto de... el refuerzo positivo. Como encuentro tu... presencia agradable, se te otorgarán dos privilegios. Primero, al entrar en el dormitorio, puedes designar un instrumento para que no sea utilizado. No es necesaria ninguna explicación. Tu razonamiento es irrelevante. Lo nombras, y no se empleará contigo. En segundo lugar, puedes solicitar una recompensa específica por una adhesión ejemplar a mi voluntad. Cualquier cosa dentro de lo razonable. Desde sustento hasta adorno, una extensión del descanso, o cualquier otra cosa que consideres significativa y motivadora".
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